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22 de Diciembre, 2015 
 
 
A Su Eminencia Mor Santiago Eduardo Aguirre 
Arzobispo de Centro América 
 
Eminencia, querido hermano en Cristo, 
 

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con ustedes. 
 

Los profetas preparan su camino y se cumplieron sus profecías. Dios se reveló en la carne. Él 
se hizo hombre para salvar a la humanidad. Por su nacimiento, hubo paz en la tierra para todas las 
personas. Su estrella brillaba en el mundo e iluminó a toda la creación. El universo se regocijó y 
celebró su nacimiento en la carne. 
 

Las guerras y los conflictos nos rodean, especialmente en la tierra de nuestros antepasados, 
sin embargo, tenemos la esperanza de que el Señor nos salvará y nos librará de nuestros enemigos, 
que tratan de llevarnos por el camino de la destrucción. 
 

Suplicamos al Señor que le conceda buena salud y que bendiga su ministerio.  
 
Oramos por la paz en nuestras naciones e imploramos la misericordia de Dios para todos los 

que la necesitan. 
 

Que el Niño del pesebre dé alegría y felicidad a todos los seres humanos y nos fortalezca 
para predicar su evangelio de buenas nuevas en el mundo entero.  

 
También oramos por el inmediato retorno de los Metropolitas de Alepo secuestrados, sus 

Eminencias, nuestros queridos hermanos en Cristo, Mor Gregorio Juan Ibrahim y Pablo Yaziji. 
 

Le impartimos nuestras bendiciones apostólicas a usted, al presbiterio y a todos los fieles de 
la Arquidiócesis de Centro América y, a todos les deseo feliz Navidad y feliz Año Nuevo. 
 

 


